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'¡NUCHAS GRACIAS! 
hd PERO... PERO¡QUE > 
PESADO ES... 


terra Symdlicade, lnc., Great Brita right 


LOS 
P S - — A 
(HOLA, ESPAGUETI! , Y SUENO, RARA UNA 


¡ESPAGUET!! ¡CUENTENOS VEZ UNA VACA DE 
IBSRAG "5 OTRO 


AO 


| A UNA MILLA 
Y | CASO. 


¡QUE ME DICE! YA Y ¡SI USTED ME HUBIERA > 


VAN SIETE DIAS HECHO CASO, HUBIERAM 
DE ENCIERRO : A, y 


4 


E 
¡VEA.CdJONNNY BRAWN! 


SIUSTED NOSE APARTA 


¡FASALO YA Ja 


ps 


EE E 
TRES METROS, CUA: 


TRO CENTIMETROS. 
¡AHORA LE TOCA 25 
A USTED! . A 


LE ADVIERTO QUE MEDIO 
CENTIMETRO EQUIVALE 
EN ESTE 

> WE > 


PARA Mio) 


FEBRERO 13 DE 1932 


¡SEÑORI¿ PUEDO ¡JA-JAI ¡CLAR a 
: 1 ¡CLARO QUE sl 
LLEVARME ESTE ¡SIEMPRE QUE PUEDAS! 


1YO TE LO LLEVO, 
HIJA MIA) 


- 18 
OIGA, MARINERITO. YO NO 
VOY A PELEAR CON USTED 
AQUI PARA ECHAR A - 

PERDER -EL NEGOCIO 
DEL RING. PERO LE 
y APUESTO A QUIEN á 


¡CARAMBA! ES UNA ¡HOLA, PY 
LASTIMA QUE SEA ESPAGUET!!!| 


IN VIGLANTE !): 


¡OH NO IMPORTA! 
JIM ES AMIGO 
MIO Y-NO SE 


LE PEGA MAS 
FUERTE. AL * 
PRIMERO QUE 
PASE POR xx 
: AQUÍ... 


YTE JURO POR TODOS LOS 
SANTOS QUE NO VOY A 
PROBAR LAS ESPINACAS 
SINO SACAS A: 


¡DIOS MIO YEL Y 
MEDICO DIdJO QUE | 
LO UNICO QUE PO: 
ESPAGUET! DIA COMER EL 
DE LA CARCEL! CHICO ERA 
E A/CESPINACAS../ 


ES —==27 
¡PERO SI MEDIO 
CENTIMETRO 


SOY EL INTENDENTE DE LA CIUDAD] MI 17 ENTONCES LA VACA DE MAR LE DIelO 


ENCAPRICHADO EN QUE LO SAQUE 
S E AUS 


ME PARECE 
MUY BIEN. 4 


AL TIBURON... DANDOLE UN FRENTAZO, 
¡INSOLENTE, ATREVIDO! ¿VOS CREES 
QUE YO SOY UNA VACA DE ESAS 


TED 


¡JA-dA-JA! 
¡JA-JA-JA ! 
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EST E 
SY a NA 
el, e E 
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eN 1 Ó 


La Buena Manera 
de Excusarse 


Las mujeres profesio- 


Torre Inclinada PT ccccmonia fánetre [[ UN Concurso de MEN Mina e 
nales del corazón des- En Etampes a media hora ds | | de los árabes es muy Buenos Maridos puede perforar el |" 


ARREGLANDO LA COSA 


| 
Y París hay una torre inclinada . . 

Frederick Lemaitre, el: flusx trozado más sólida que “la “de Pisa, GUIES ES us 4 plomo . ? 

; tre Actor* francés que triunfó > pues ésta amenaza ruina y : organi: OE le maridos a 

E aquí cómo opina sobra todo en él drama román- EN Estados Unidos e aquella no, E ES curioso lo que los puantE lo recientemente en - tá 1] 
Mauricio de Fleury: tico, olvidó una noche el pa: ¿Inglaterra tienen las La torre inclinada de Etam- árabes practican o el jurado adjudicador ; AE 4 
*“Dicese que es una on ésta Arojdente nó mujeres una profesión pes es algo menos antigua que cuando entregan a la os, premios, que tenfa cel Ind era e Si 
costumbre detestable la tenía nada que ver la falta de muy lucrativa, Se trata la de Pisa, pues su construc- tierra cualquier cadáver. Ea de fij tanto en lo fí- 0os 5 6 Sn E 
de leer en la cama, y memoria que los médicos !a- as rotesjenales del ción data del siglo XVL Al- Al lado de las sepultu. co como en lo moral, ha . Hare da i 


ras, las mujeres arrán- AS Eb da 
canse los cabellos y se años, casado diez años antes, 
abren las venas de la Las numerosas virtudes que le 


frente con agujas, apa- hi É A 
rentando el más vivo O IRA e 


dolor y desesperación. 
El cuerpo es depositado 
en. la sepultura abierta 
en la tierra con el ros- 
tro vuelto hacia Oriente. 
En la mano del finado 


cuenta de un cago cu- 
riovisimo de perforación 
de una plancha de plo» - » 
mo: cuyo espesor pasaba 
de 3 milimetros, 
El animalito que llevó 
a cabo esta, proex: 13 
Una avispa llamada “Bi- 
rex Gigas”, g 
El plomo perforado se 
hallaba destinado a: re- 
, cubrir un cuarto para 


zase aislada ante el antiguo 
Pórtico de la iglesia de San 
Martín. 

Su desviación de la vertical 
es casi tan grande como la de 
Pisa y no se debe a una des- 
nivelación del terreno: es una 
curiosidad del equilibrio bus- 
cada por el arquitecto, 


_ confieso que ignoro la 
causa, Sería mala, ss- 
ente, para un ado- 
, CUYO cuerpo no 
adoptar durante el 
cimiento actitudes de- 
'ectuoBas, pero no veo 
inconveniente en que un 
hombre de 30 años, al- 
E fatigado por la labor 
liaria, disfrute del be» 
néfico apoyo de la al» 


man amnesia, y que al produ» 
ES ica ue momen- 
camente a los mejores acto-| |> escribirle cartas de amor, 
res; la causa de todo era la se casa con él y, a fuer» 
embringuez vulgar y degradan- za de seducciones, de 
te. El público que conocía el halagos y de celos. le 
defecto del actor y que le per: hace insoportable la" vi- 
donaba muchas cosas como es- da, hasta que el infeliz 
ta, se enfadó aquel día y le sil- marido siente la necesi. 
bó estrepitosamente, dad de la ruptura y acu- 
Frederick Lemaitre se inco- de a los tribunales a pe- 


La mujer enamora a 
un hombre, le obliga a 


Tiene buen humor por las 
mañanas antes del desayuno. 
Autoriza a su-esposa para 
reglamentar los gastos de la 
casa. 

Declara que. su mujer gui- 


od Í ñ ENTRE AMIGOS Se pone Una carta d . j > 
h ada, prolongando modó a su vez, y afirmando su dir el divorcio, 2 ROnEJURa carta dee: sa mejor qu fabricar ácido sulfúrico 
SR] Una: hora, en insegura marcha se acercó a ¿Entonces la mujer mas comendación para Ma- " Es puntual a la bora de las e había colocado, 
+] delicioso abandono de la batería y gritó con voz for- nifiesta que el infame le homa, y se forma un ar- comidas. - poralmente, sobr 


midab! co de ramas de árboles 
en torno del cuerpo, de 


modo que la tierra no le 


ha destrozado el corazón, 
jols unos imbéciles! El hombre es condenado 
Dicho esto se retiró con aire a una indemnización 


todos sus músculos, el 
cultivo de su espíritu. 
En otro tiempo, gra- 


Es amable en sociedad y en 
privado, A 


Es generoso y de excelente 


piso de ma teni 
de por vigas de la mis= 
“ma materia. 


cias A) defoctuso siste» Altanero, mientras que log es» considerable, p toque, Sobre la sepultu- carácter. El insecto salió de una 
ma del alumbrado, era pectadores enfurecidos se pre- 1 La prolcaional repiio, ra izan una bandera fú- Le gusta más su casa que de tas vigas, donde se 
preciso, para leer adop» cipitaban al escenario aména- la suerte con otro in nebre, utilizándose para el club, . había pperado su ma 


tar una Actitud incómo- 
da y torcerse el cuello; 
pero, gracias a nuestras 
modernas instalaciones 
eléctricas, la lámpara 
inunda con su blanca 
claridad el libro solo, 
sin; fatigar la; viota, de» 

lo toda la habitación 
en la más suave obscu- 
ridad; la nuca descansa 


esta bandera la misma 
ropa del difunto. 


Ya rara vez al café... 


Hacemos votos por quemúes- | 048" herm ¿ 
tras «lectoras solteras encuen: ¡Qué NErmota7 cabellera |. 


tren un marido que -reuna es- | tiene Elvira! , . 
tas cualidades, ES —Si, hermosísima. Va: todas 
las semanas a la peluquería a 
j hacérsela' arreglar. Y 

La concordia, la honradez, la Y. luego de un color tan 
industria y la frugalidad son| simpático... ¿Cómo 3e llama 
los medios más eficaces para|'ese color? 


morfosis, paras 
aj airo libre, trató de 
vencer "los obstáculos, 


ELLA. — ¿he que dee zando linchar al cómico no viduo, y aun consigue a 


ó veces dos o tres indem» 
jo nsted que mi cara era comol "a poe as nicáciones [en “una; mis: 
A fuerza de insistir, el direc-| |- ma ciudad. 
para hacer que un hombre sal-| tor de escena consiguió que CUANdS/ $8 dl dit 
tara disparando una pared del Lemaítro accediera a excusar-| | el sitemas muda de res 
dos metros de alto?- Be, pero como su carácter no sidencia la heroína y se 
EL. — ¿Yo? Pues ¡Cla.| lo: permitía humillarse ante va a vivir a otro pue- 
ro! Dije eso.» pero natural-| Bente que le habían silbado, +u| | * blo, en busca'Her nuevos 
rent, en e tato sn quel acid ru, o ho 
hombre estuviese del otro lado! o e 


parientes y los amigos, Es 
alguna que otra vez, vi» 
sitan la sepultura, des- 
cubriendo parte del 
Cuerpo para ver si re- 


peri 
Jegar'a) plomo; en lugar 
de: retroceder, ló atacó 
valientemente, 

Aun no había termi-. 


destrozadores que sigan 
destrozándole el cora» 


dé lleno sobre 1 Amo de la pared. Ñ os al 200; cobró la vida, REM ARE ajeliz y po=| No sés no la he:visto estal | .¿90",y trabajó, el bien 
rs 1 o 0] ; pldo mil perdones; no es us. + z > 3 Auron: semana. le faltába poco cuando 
aa UE iambnto ro. El público no comprendió el], e y A ... ... ¡| - levantaron las planchas 
Sxtandido, sin ninguna || Elique no tleno más voluntaa] Pentido, de estas palabras y| Un señor muy eleganto dice Un andaluz, muy embusteró, | 0.6 ajo mi ro nNAENS RSS 
a ía Pouición vio decía: a ué dijo mi papá cuando | 7 capallo puede vivir vedien» | |. el agujero hecho por el 
II NA contrado ¡eh e MI abuelo fué marino y |“*ed Didió sal mano, Arturito? | 4, 2 atacreción, pero sin comido, | | - “Sirex Gigas” 


tenido mor un verdadero -es- | C1óM. 
clavo, — Klopstock, Pos 


tarss con alguna obra 
excelente hasta el mo- 
mento en que 195 párpa- 


estuvo en la batalla de Tra=| "No mo la negó, pero puso uo. ccinticinco días: 11 dlas Sólo 48. hi habra 
falgar, Una bala inglesa le pri- ron ici muy dificil sin comer ni deder y sólo cinco permanecido el plomo 
yó de los dos brazos y de las [9% CnpiS + |días sin deder, sobre el Pavimento, y 


Una señorita le pregunta: 
—¿Y a mí, no me encuentra 


lusted fea? 


dos piden gracia, Con 9 248 La sangre expelida por el co- | — ra, 'es un ángel dos piernas y lo arrojó al mar, | por consiguiente," el 
un ligo esto (queda razón viaja 6 ratón de sicte me- Ap o que Cayó Afortunadamente, mi abuelo| a cba que O cal. ... > Bsoto no pue 
Spacada la fur, y 58 pas JUn carpintero, entra en una | ros por hora o sea un total del ge narices, sabía nadar, migo, prefería ver a: más tiempo 


stan tienda a comprar un “metro”, 
Sin lonor E RR Ve algunos de diferentes clay | pigoo Too iO años 
de la buena lectura al bes, pregunta los precios y, E 
buen sueño, Dadas Jas párecléndole caros, dice: A .... 


condiciones dich yo —Estoy seguro de que en la 


su hija colgada de una higuera. | Un epiléptico sufrió un,ata- 
9 que en mitad de la calle y fué 

AReO a un da tal, AJ esas 
> nudarle, encontrarón pinchady 
Roosevelt se.casó en Londres, cón un. alfiler en” la espalda dues A 


creíble trabajo, 


—Si yo hubiese seguido los duda, hubiera” 


consejos de mi padre, hace 30 ..0...e 
años que sería aviador. Bien concibo que Jas ara» 
—¿Cómo treinta años? ñas pueden llamar providencia 


Reprobemos sin cesar todo 


ensueño de teocraci 


se la tienda de enfrente los encuen-| —ÑQu6 le contestaste anoche | ser inútilmente vícti —Si;- porque siempre mejal poder que les trae moscas ... de su chaleco, un papel que - na - 
cad e tro más baratos, a Adolfo cuando te preguntó Pocalos de la democracia. — | amenazaba con tirarme por el |Para devorar; más no 66 qué E decía; "Estoes para avisar al Ala salida del feátro, el nu- 
Es posible — responde ell si te querías casar con él? MONTALEMBERT. balcón, nombre deberán darle a las| —La mamá, — ¿Por qué llo- | médico que me atienda; que se 4 4 


ñ moscas, — y, B. SAY, 
... 


tor, del drama que¡5e'ha repre- 
ras, Luisita? frata de un caso de epilepsia, SER $ 
'—La niña. — Porque lo ne |no:denpendicitis, Además, ya | Sena O oia 
enseñado el vestido nuevo a2|me han extraído .el apéndice |'Dor. el; rostro; pes E 
Noldocla untada (en 082 Rosita y_no ha sentido envidia, | dos yeces”, —¿Has llorado? == le pregua- 
te patio había una torre? Es 


—Y sí que la hay. 


vendedor; — pero es que los| —Nada, Moví la cabeza, 
—¿De arriba a abajo o de 


derecha a izquierda? 


+ | nuestros son más largos qu PS, 
Un lujoso entierro pasa POr |tos suyos, a 
la Avenida Corrientes, 


—¿De quién es ese entierro? 
=— pregunta un señor a un vi- 


El dueño de una quinta sor- 
prende a un chico subido a un 


Las viudas de Bengala 
no pueden ser viudas 


árbol y Je Increpa diciendo; 


e + Pero he súdado mu- 
silente, —¿Qué hace ahí, en mi du- = A z 
De la: persona que va en el raznero? E alegres MiS O io Já ¿Por Dónde Irá la Ardilla? : 
fúnebre, y ——Perdone, señor. Me acal E ¿Y qué ás ...oo. 
. de caer de un aeroplano. L2 viudez en Bengala 2 qué es e más que de, ¿ 
e...» . - se SocdederaM o PES una torre boca abajo? La ta e) consuelo de' los 
En Africa hoy órboles que): 0.0.0 horrible para las mujer ss pobres-—Veauvenarguss, , 
de res del país, pues desde y 
Denon más de olnoo a eS A el momento en que falta 8c apligg hoy la radioscopía a a 9 DAR 
LIO más khaludeble de Europa. Tieno | | +] Marido; la“esposa tie" *|ifibuacar perlas, lo que permite *- —Juan;: préstamo :quátro;¡pe- 


ne que pasar el resto de volver a echar al agua, sin 
su vida en un estado.mj- abrirla, los moluscos que no 
sero y lleno de privacio- conticnen perla o la contienen 
nes, de tamaño insujiciente, 
Las costumbres de su 
raza la obligan a ayunar 
vcada once días, pero a 
.4n ayuno  severísimo, 
que Je impide probar ni 
un bocado nj beber una 
gon de agua, durante » 
. 24 horas, Semejante prir —Perdone usted que no se lo 
vación es atormentado- diga; la procedencia del que 
ra, sobre todo en el ve- nosotros vendemos: es :Un Se» 
rano y en un país tan creto de la casa, 
cálido como aquél, pero 


sólo 40 habitantes, 23 de los cua» 
les son de más de 80 años y uno 
de más de 100 años, 


508, 
—No tengo más que tres, 
—Dámelos, y .me deberás 
O RA 


Lo que podemos resis- 
tr a 
LA OC A 


—¿Quá es lo que separa la 

fica de las lágrimas? 

A s-La narl£, 

S .. 
... 


—Señor, una limosna a un 
pobre impedido, 

—¿Por qué impedido? 
—Porque llevo una pierna de 
palo, 

—Pues esa es una ventaja. 
Así en el invierno no se le enr 
friará a usted más que un ple. 


....os 


El hijo de un almacenero se 
está examinando; 

""¿De dónde proviene el ca- 
fl »—— Je pregunta el catedrá- 

co, 


Las mujeres japonesas 
encuentran difícil sa- 
carse años 


A mujer japonesa no 

A quitarse la 
edad, porque debe ves» 
tirse en conformidad a 
sus Años. 

Por ejemplo, no pue» 
den usar alfileres de oro 


"publica 


tiene que soportarla, LE $ 

Además de esto, la 
viuda no puede hacer en 
los demás días más que 
una sola comida, en la 
que no pueden figurar ...o 
ni la carne ni el pescar 


La holgazanería viaja tan 


4 


. ente Sue Jn pronto 
uz dando un paseíto, Es muy | Suelo alcanzarla la pobreza, — 
ndo en sue amigos, los del Jardín FIA FRANKLIN, 
ibujo en diferentes tidos, para.yer a ... 
cuántos de ellos puede encontrar. H y nueve, en total, Todos 
son Animales sumamente gonocidos, 


———— _ooamo——_— 
El Juez; 


. 
>1ÍA edad de ustea, senora? Y A Ma torio 
»—Tengo,,, tengo,,, tengo.». 

o 

ue Y 

peora su situación, a E 


..». 


Nunca ¡ha habido ni_buena 
placa ni mala paz. — FRAN- | La señora Ardilla d llegar pronto a la Jínda oasita que tle» 
LIN, el árbol, y no hay más que un camino hueno para fr h 

ta ella, Trate usted de encontrarlo, Es neo: o'legar 
sin cruzar An línea nogra, Hay. un camino; 
6n es er encontrarlo 


—;¡Señor!, al pronunciar la 
palabra “pelandrún”, ¿se refi- 
rió a mí? 

—No, señor, ¿Acaso es usted 
el único “pelandrún” que hay 
en Buenos Ajres? 


—¡Mozo! — dijo un pasajero 
de un-hote] examinando su 
cuenta antes de partir, — Be 


cuenta: una cosa, ere Contra la Tiranía 
—¿Qué cosa, señor? — pre» 
guntó el mozo, 


Ú 
quiere desir ue e. igual 
a la de un 15 
Jndries y '. 

nr ma 

de milirstro de (Oroso: 
- En Jas condieiónós/or- 
dinarias, dioha reblstan- 
blo varlandar antes los 
obio, variando en! , 

40" y "los 20.000" ohmios. 


eambia con Ja 

Suponiendo cierta 
ta fantasia, el Japó, 
ría un paje muy atri 
de pubsto que np por: 
mit la mujer Ja li» 


Examen de medicina; 
—¿Puede usted decirme, se- 
for, en qué nota Vd. que hay 


de los Pañuelos] epioroecimiento"on: la irenia- 


..* »——El gerente me dió ayer los 16n? 


buenos días y veo que es por - —En quese amontonan Jos 
lo único que no me cobran algo,| Sabido es que Robespierre, el NA 

mismo que envió a la: gullloti- $ 

na a Luis XVI, se jactaba de eS 

La primera 'fábrica de tejidos ¡Fer enemigo acérrimo de toda| y. 2 103 ouedlos' antiguos, 


para Peces 


En Cincinati se ha celebrado 
pesde hace mucho tiempo |, “hogg de Cericilia Corps con 


existen en todas partes de Eu- Tame, 

s Dann, siendo - padrina 
Jorge Stephenson, el mecánt» | F2P* Clínicas veterinarias Para lomas Corps, hermano de la 
co Inglés que Invenid la locas | la curación de los perros, de los pe 


bortad más refinada y 
eulta que se le concede! - 
la de esconder la abel 

devastadora del tiempo, 


ter empresas arriesga- 
das, no por miedo a la .e.o. 
muerte, sino por temor 
de hacer desgraciada a 


novia; los tres son sordomudos, 


gatos y aun de los pájaros. Pe- 1? tiranía, 
IS: TA | A A E A 
3 e lo esta! r la a n los ata! lo: Eon un 
debía un padre 1 su' hijo, e AR una clínica. para los peces, En un examen de medicina; | ———————, ... cade cual so creía obligado | Umbro do matar a los niños | Malal O MS para 


Hiciéndole: La novedad nos llega de N,| —Vamos a ver: un individuo imponerse algún sacrificio en| 942 MACIErah defectuosos, 


E: : oder ser Un padre, 
1 Feo, goloso, mamarracho! | En pleno Atlántico, a bordo| América. Así lo anuncia: “La |tiene una pierna más larga Vamos a ver; sl tá tlenes| Maestro — El camello es el |aras de la libertad, y cuando el ..». E 0 ber exa- 
ANO sé a quién diablos te pa» |de un buque: Nature”, añadiendo que en N,|que la otra y, por lo tanto, co» | “142, Des0g y yo te pido cinco, |*nayío dej desierto”, Dígame, | mismo desuliño en el vestir par | - A CAE los: hom= 
Jreces! Un señor que está en su ca- | York acaba de establecerse un jea a) andar. ¿Qué haría usted preaLa20s, ¿cuántos te queda» Pedrito, ¿qué es un dromedario? |recía indicar la conformidad| Una señora dice a un carpl» bres que Jogran Jlegar a la 
—jA 1, papá! — contestó el | marote exclama; hospital acuario, con un servi- GUY Pedrito, — Un camello con |del individuo con el derrumba» | cero: edag tan avanzada, 
Ehico =» ¡Todos me lo dicent —Me parece que está llovien»| cio completo de cirugía y de| “—Cojearía también, CS puedes estar seguro | dos palos, miento de todas las leyes so-| —¡Qué oficio más repugnan-» S 
AE do, » medicina. de ello, ciales, se presentó sjempre Ro» | te el de usted! ¿No Ja remucr- ... 
Po A por la, ven» e noticia hará, quizás, son» +. PEPE ze vestido con cuidado y| de a ab O Fe En Escola pueden «casar 
. [tana que mar, y contes» | reir; sin embargo, ho es ésta E . ta con clerta elegancia, matar 8 o animalito inde- 
AS OLI una idea extravagante e in-|| Instrucciones de una El primer diario de la tarde| | El centinela que custo- Eo paramos res | aer los hombres a 104 14 años y las 


—No lo creo;.no veo por ah! | sustancial, 
bingún paraguas, 


aparecido en China hace poco, ñ il 
3c titula “El. Mensajero” y está diaba una flor silvestre 


somportamiento con los tontos, 
»-Amiel, impreso en rojo, que es alli el 


volucionarig en un punto: en| —No señora, .. ¿Es que que» | mujeres a los 12,6) sug padres 
su aversjón al pañuelo de bol»| ría usted comérselos vivo»? lp consienten, E 


sillo, sí hemos de creer a Lu» — 


Por el contrario, tiene gran | | dama china para seño» 


importancia, si se piensa en la 


ASEABASE un día 


En el Musco Británico de Lon» 
dres sc emplea, cada año, la su- 
ma de 123.566 libras esterlinas, 


CONVERSACION 


—Cuando estás furiosa y te 
miras al espejo, ¿no te asystas? 

*—Yo nunca estoy furiosa 
cuando me miro al espejo. 


Los heridito A uE 
ge Wáshington hacen 
una reclamación al go- 


_— 
OS descendjent 
Jorge Wáshington 


gobierno federal 
de Estados Unido, E 
le reclaman 10. 
de terreno que 


gobierno adjudicó a 


En estos $: 
tán construidas la" eh 
dad de Cincinati 


Pero toma retralós, els- leo, a los que hace esper 


gunos centenar 
—Y ehoro, ¿qué toma? millones, y da 


mara un whisky, 
Cómo, 
E Lon soda, 


necesidad de repoblar los cur- 
sos de los rlos y ciertas regio- 
nes de los mares demasiado 
exploledos, donde ciertas espe- 
eles de peces han desapareci- 
do casi por completo, 

En el hospital acuarjo de N, 
York se han practicado notu- 
bles operaciones quirúrgicas y 
se han jlevado a cabo interez 
santes observaciones, Se ha nor 
tado, por. ejemplo, que Jos ba- 


viven en el mar y enferman, 
se restablecen prontamente con 
baños de agua dulce, 


s.o. 


—Señora, usted necesita pa- 
sear mucho. 

—i¡Ay! doctor, yo no me se» 
paro de mi gato y el pobrecito 
no querrá acompañarme. 

—SÍ, señora; salga usted a 
pasear por las azoteas, 


... 


La leche de cabra no puede 
ser contaminada por el bacilo 
de la tuberculosis y, por lo tan» 
to, es_ el mejor alimento para 
los niños e los que se cría con 


Un mal poeta, paseando con 
un emjgo suyo por la Recoleta, 
le recitaba algunos versos de 
su propla cosecha. Viendo el 
amigo Que un sujeto- que par 
saba junto a ellos bostezaba, 
dijo A) poeta; 


fos de mer son saludables pa- 
ra los peces de agua no sala 
Y.», viceversa: los peces 
—i¡Che, no hables ten elto! 


ras y señoritas 


Hee 2000 años, una 
respetable señora 
china llamada Tsa Tef 
Ku, publicó un libro 
“Instrucciones para $ 
foras y señoritas” 
no ha perdido al 


q 
lu 
d 
En un capítulo ded 
do a la práctica de 
virtud, recomienda a la 
jóvenes; 
.“En el paseo, miren 
siempre hacia el frente, 
sin volver jamás la ca: 


eza. 

“Al hablar, no deben 
esforzar la voz, porque 
es de mal tono hablar a 
voces. 

“Senrtadas, no deben 
mover las rodillas (falta 
muy común entre los 
hombres de aquel tiem- 
po») Cuando estén de 
pie, deben tener comple» 
nte quietas las fal» 


Acon Ja a las jóvenes 


a laz visitas y que ago- 
cortesía al despe- 


uando estén de 


huéspedas, deben exce- 
derse en amable hospita» 
lidad. > 

“Cuando se les invite a 
beber, se limitarán a hu- 
medecer los labios con el 
licor.” 


aplaudió a rablar, sin notar que | en una tertulia que no ba en- 
nl IS Johe: ST Lemaitre sostenía su afirma. |contrado.eh su vida una mujer 


color de la buena suerte, 


| A REGIMEN | 


El médico visitando a un 


pasar un año bebiendo. leche 
solamente. 

Ya he practicado ese vé: 
gimen. 

—¿Cuándo? 


ros meses de mi. vida, 


Alejandro 1] con Bis- 
marck por los jardines 
del parque imperial. 

Llamó la atención del 


apostado en cierto sitio, 
e 


6 
ón tenfa el con 


y crónicas, y nada se 


viejo soldado que dijo 
conocer el origen de la 
orden, por haberlo oído 
contar a su padre, 
Cien años antes, 
emperatriz Catalina 
encontró un día en ese 


campanilla blanca ocul- 
ta entre el césped, y, en- 


la' tierna flor, dió orden 


Un siglo después, la 
estrafalaria orden toda- 
vía era obedecida, y lo 
hublera sido por mucho 


curiosidad del 


—Durante los doce priee| aenclller de Aitor, 


cién Veise, quien, para ASegur 
rar esto sg apoya en Ínteresan» 


tes documentos, Al parecer, BU|' 


odio al pañuelo llegó a Ínspi. 
rar a Robespierre versos en los 
que se rebelaba contra el uso 
tiránico de aquél, cuando la 
naturaleza ha dotudo al hom- 
bre de dley dedos, que bastan 
pea mantener en orden la na» 

Ze 

Pregonaby que el ciudadano 
romano Jamás había conocido 
ta] artefacto, y si Roma se hur. 
bicra aficionado a tales cosr 
tumbres mujeriles, jamás lar 
bría subyuypado a sus reyes, 

Pero a pesar de esta cólera 
fanática, no dejó HRobespierre de 
llevar un pañuelo consigo, y 
éste lo sirvió para vendar la 
herida al intentar suicidarse el 
día 9 de Termidor, en aquella 
sesión memorable en que fué 
dictada su detención. 


En una exposición de fieras: 

El ayudante del domador an- 
te una enorme serpiente; 

—He aquí, señoras y señores, 
la feroz serpiente boa que se 
traga los chanchos. enteros. ., 
Cuidado con. aproximarse A 
ella, señores. 


Poned todo vuestro: empeño 
en escoger .para amigos a 
aquellos que bajo todos con- 
ceptos valen más que vosotros. 
De esta suerte, pesando las 
consecuencias, os convenceréis 
de que pesa más lo que recibís 
que lo que dáis.—Miss Berry. 


Siempre me fué bien-miens 


.oo sl Y 
| EL AMIGO DE BENITO | 


tras no seguí más que mi pi 
A 
consejeros m 

hi dea _- Napoleón. 


Los alemanes _prepa- 
ran Jechugas casi ins- 
tantáneamente 


N Berlín se ha con» 


Iguno de nue: 
tros lectores quiere hi 
cer lo mismo, transcri- 
bimos la recetas 

Elegida una buena se» 
milla de lechuga, se por 

e en remojo en alcohol 

Uranto 6 horas, trans” 
eurridas lag cuales $e 
SACA se alembra en 
bandejas llenas de ss” 
tiércol y cal viva a par» 


señor. ¿Usted || rias otras poblacione DIDEróNa huéspedas, no deben pe» cliente: ue fuese puesto un tes iguales, que se color 
ino fotógrafo? ; y están en explotación e dir. nada. Guando tengan —Esa nariz está roja de be- nela, a fin de evitar 4 cani3 ocre la (Erienae: HAS 
Aficionado, - Yallosos pozos amigas en calidad de ||ber tanto vino... Necesita usted la florecilla fuera A 


y en el acto empiezan a 
germinar, tan a prisa, 
que, cuando llega la ho= 
ra de seryir el postre, 
las lechugas han alcan- 
Hanas, 

zado el tamaño de ave- 


3 


=—Dime, niña ¿no está” tu 
mamá en casa? 


. AVENTURA SOR- 
PRENDENTE CON 
EL POLVO ALl- 
MENTICIO. 


LD e) 


SALUD! YO SOY El EMPERADOR DEL RO ALUCINADO Y ) 


[e) 
DE NUESTRO POLVO ALIMENTICIO, 
UN MOMENTO ANTES DE Que 
YO ME DISPUSE A NANDARIO 


A LA ESTACION... 


NO PUEDE SER, 


MI ÚNICO EMPLEADO 
TRABAJA EN Mi 

CASA DESDE HA- Y 
CE VEINTE AÑOS. 2 


FiSE HAN SUBLEVADO 
Los pad e 


¡AH. JUSTAMENTE 


LO QUE ME HABIA 
= IMAGINADO: 


hi señor MIOPE, USTED TERMI- 
NARA POR ARRUINAR A su 
PATRON SI SIGUE EMPLEANDO 


SU POLVO ALIMENTICIO 


EN LUGAR DEL ASE: 
RRIN PARA Eres 


(7 a == 
ISIBUBIERA POR AQUÍ SAA 

N POCO DE HIELO, L 
CURAR AMS S S RAPIDO! ¿USTED CREE QUe Y 


de y DEL HORIZONTE DE LAS SIETE BENGALAS, TE : 9 
| SALUDO CON LOS CINCO DEDOS DE MI P— == | y seros =. : ) CREE Al 
DIESTRA SAGRADA...) A = == , QUIMICA? ¡LA FOR: 
: SER > a Y A DI YE MULA, DÉL HIELO 
: TE. ES: H-L-xy+ 


¡ QUE EL AIRE ENTRE 
REGULARMENTE 2£ 
EN 2oN IES 
SOBERANO! 


¡VAMOS A PONERLE  * 
-UN'POCO DE PEGA. 

» PEGA. -EN EL-LOMO, 
AS! NO LO FASTIDIAN 
LAS MOSCAS!" 


Y ¡Bravo! PARECE UN 
LORD. NO HE VISTO 
CORTESIA MAS PUDI- 

IT MAS a 
! (e) 
ANI Mia A OMAR 
De N TACONES = * AIRES A NIZA,.S| 
: TE ENFERMAS.. £ 


AL RENDEZ VOUS 


Viese ARMISTICIO ME > 
"PARECE UNA BUENA 


= - e Paz. PUEDE SER 
UE NOS DEN EL 
¿NO QUIERE UNA VAINILLA) PREMIO NOBEL A 
El PERDULARIO, O UN BLOS PROTECTORES 
POQUITO DE AZUCAR DE ANIMALES 
CON UN COPETE DE INGENUOS..: 
AdJO Y MUERDAGO?. 


¡AHORA SE RFOCUA 
coña UN CHANCHITO 
JE GOMA! 


EUSKARAS, 
EUSKALDUNAS, 
EUSKALDARIS, 
_VERSOLARIS, ; 
"VÁSKARIS... 


JE QUE VOY A BATIR 
ECORD DE PACIENCIA, 


"¡ESTE HIPOPOTAMO la 
F RNE ISCANA 1 


A ES FAKIRISTA, A 


' RENA 
ANNO MELA da SERIA IMPAGABLE EN d 


EL LIDO O EN ALGUNA 
PLAYA INTERNACIONAL 


[e 
ESTRELLA VERDE 
DEL CiELOÍ 


ME CONTEMPLA, DES! 
LAS SIETE LUNAS DE 


¡LE HAN PEGADO 
LA ETERNIDAD HELENICA. 


NS 
>) LA FRASE PODRA SER 
LOMO! a PARA GANADO. HABIL COMO 
GRANDEZA. HAY AQUÍ | MALABARISTA . OPORTUNO 
OLOR APLUMONES TIBIOS ) COMO UNA MONEDA ENCO NTR A 
Y TIBIEZA DEOLORES DA EN UNA CANALETA, EN LA 
ZO0LOGICOS. CREO ASA UN: Qla AQ L LUVIA, JUNTO 


UE SI ÍNSISTIMOS 
5 4 PONERSE EN MARCHA... 


¡CREÍA QUE ERA 
CICLON SUBTE - 


¡DES! DE ESTA 
PUES DE EST/ PRANEO! 


IMNASIA, a Le 


rebrero 13 de 1932 


EL CASO DEL PERRO SAL 


NUEVA AVENTURA POLICIAL DEL 


| EL INVENTOR MORIBUNDO | 


E parece, jefe, que eso es extraño, — 

dijo Slick Chester, el muchacho de- 

tective, mirando a través del campo 
que se extendía ante su vista, — Es la se- 
sunda vez que ese hombre ha salido de 
«quella casita, a mirar hacia el camino, 

Coldwyn Dane, el famoso criminologista 
de Benton Street, inclinó afirmativamente 
la cabeza, 

—Es extraño, Slick — dijo. — O el hom- 
bre está esperando a alguien muy impor- 
tante o pasa, en la casa, algo hacia lo cual 
desea Jlamar la atención y no se atreve a 
alejarse, Prefiero esta segunda teoría. 

—También yo, jefe — asintió Slick Ches- 
ter. — ¿Vamos a enterarnos de lo que pa- 
sa? Hay otro tren para Exeter, dentro de 
media hora, y podremos tomarlo, aun cuan» 
do no alcancemos el que esperábamos to- 
mar, 

2 Bien pensado, Slick — dijo Coldwyn 
Dane, mientras seguían por un sendero 
que conducía a la casita, Llegaron a ella en 
el momento en que el hombre aparecía por 
tercera vez. 

Era un tipo pálido, entre treinta y cua- 
renta años, mejor vestido de lo que podía 
esperase en habitante de tan modesta casa 
campestre del condado de Devonshire. Te- 
nía expresión de inquietud y los ojos dila- 
tados por el terror, Al ver a Coldwyn Dane 
y a su joven ayudante, el hombre se paró 
de improviso, Permaneció un momento sin 
poder hablar, Después lo consiguió, mo- 
viendo levemente sus pálidos labios, 

—¿Es alguno de ustedes, médico? 

——No, pero entiendo de primeros auxilios 
»— respondió en seguida Coldwyn Dane. — 
¿Dónde vive el médico más cercano? 

El hombre indicó el camino con mano 
temblorosa, 

—A' una milla de acá, en una casa de la- 


drillos rojos, con techo de teja, Hubiera ido * 


yo mismo, pero no me atreví a dejar solo a 
mi socio, Ted Byfield está muy mal. Temo 
QUe... 

Slick, toma esa bicicleta—le dijo Cold- 
wyn Danc, indicándole una vieja máquina 
que estaba junto a la puerta de la casita —. 
Ve a lo del médico y dile que venga lo más 
pronto posible, Mientras tanto haré lo que 
pueda, + 
—Bien, señor — contestó Slick Chester, 
Mond enla bicicleta en el mismo momen- 
to. Apóyó los pies en los pedales e hizo que 
corriera la vieja máquinz. No podía ni supo- 
ner lo que pasaba en la casita, pero conside- 
raba que el asunto estaba en buenas manos. 

Llegó prónto a la casa de ladrillos rojos 
encontró en ella al médico, cuyo automóvil 
estaba en la puerta. El llamado de Slick 
Chester le hizo acudir inmediatamente y 
diez minutos más tarde estaban en la casi- 
ta, El muchacho entró, siguiendo al médico, 
y se presentó ante su vista una impresionan- 
te escena. 

Un hombre, que indudablemente se hallaba 
moribundo, estaba tendido en el suelo, sos- 
tenido por unas almohadas, Coldwyn Dane 
estaba de pie a su lado, con un vaso de le- 
che y aceite, que le había administrado co- 
mo contraycneno, 

El moribundo indicó al detective que se 
separara, como si le faltara ajre para res- 
pirar, 

—3El labrador Walters lo sabe! — dijo 
con voz entrecoriada y ian bajo que Cold» 

wyn Dane se inclinó, para oír mejor. — El 
lo sabe... Los hongos,.» 

Un espasmo de dolor desfiguró el rostro 
de aquel hombre, 

— Me muero! — dijo, entre un hondo so- 
Mozo, — ¡Déjenme en paz! ¡Me muero, mé 
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muero!.,. Soy víctima de un homicidio, El 
autor de mi muerte es... 

Coldwyn Dane sujetó al hombre en el mo» 
mento en yue se volvía en el suelo, Pero se 
dió cuenta en seguida de que ya no era po- 
sibje auxilisrlo. 

—¿Quién es? ¿Quién es?—preguntó Cold» 
wyn Dane, urgentemente, 

Durante un segúndo, los labios del hom- 
bre trataron de expresar una palabra, pero 
se movjeron inútilmente. El veneno había 
realizado su terrible efecto, 

Coldwyn Vane se quitó el sombrero mien» 
tras el médico dejaba reposar al envenena- 
do, en el piso. 

—¡ Muerto! — exclamó el médico. — ¡Ya 
no podrá decirlo! 

Slick Chester corrió a la puerta de la ca- 
sita al oír que llegaba un automóvil, Era 
el repartidor de un almacén y el muchacho 
le pidió que avisara a Ja policía para que se 
presentara lo más pronto posible en el Ju- 
gar de la tragedia. 

Regresaba a la casita cuando le llamó la 
atención ulgo raro que vió en el jardín, 
Acercándose, se dió cuenta de que se trata- 
ba de una piedra blanca y lisa, con la ins- 
cripción siguiente: 

TIGRE 
Mi compañero fiel 
Envenenado por un infame 
Octubre 8 de 1931 

—La tumba de un perro envenenado en 

octubre, —— se dijo Slick Chester. 


DETECTIVE COLDWYN DANE Y 
DE SU JOVEN AYUDANTE 
SLICK CHESTER 


Volvió a la casita, en la que Coldwyn Da- 
ne estaba interrogando al señor Franks, el 
socio del muerto y el hombre que les había 
enterado de lo que pasaba. 

—Debo hacerle saber que soy detective 
particular, señor Franks — decía Coldwyn 
Dane. 

—Celebro que lo sea, señor — contestó 
Franks, tembloroso. — Son los hongos los 
que han causado la muerte del pobre Ted. 
¡Son terribles! No los he probado más que 
una vez en toda mi vida, Pero mi socio era 
muy aficionado a ellos y durante la estación, 
se desayunaba con ellos todas las mañanas. 

—¿Quién es el labrador Walters? — pre- 
guntó Coldwyn Dante, — Su socio pronuy- 
ció su nombre, Dijo que salía algo respec- 
to a los hongos. 

Slick Chester observó al hombre mientras 
vacilaba antes de contestar, 

—¡Señer Dane, no puedo creer que se tra-' 
te de un homicidio, exclamó Franks. — Pero 
he de decirle todo lo que sé. Mi socio y 
Walters riñieron de modo terrible, hace unos 
meses, con motivo de la muerte del perro de 
Ted. Ted acusaba a Walters de haber en- 
venenado al perro. 

—¿El que está enterrado en el jardín? — 
dijo Slick Chester. — Pero envenenar a un 
perro es algo muy distinto a matar a un 
hombre: 

Franks inclinó la cabeza en señal de asen- 
timiento, 

—El caso es que Ted le tenía mucho ca- 
riño a su Tigre — explicó. — No me dí 
cuenta de cuánto lo quería hasta que mu- 
rió el pobre animal, Ted estuvo como lo- 
eo, durante unos días, Acusó a Walters de 
haber puesto carne envenenada para matar 
al perro y pelearon desesperadamente, Mi 
socio no volvió a dirigirle la palabra a Wal- 
ters. Ñ 

—¿Qué tiene que ver Walters con los 
hongos? — preguntó el detective. 

—El fué quien los trajo. Los mismos 
hongos con los que Ted se desayunó esta 
mañana, hace poco más de una hora — di- 
jo Franks, 

La conversación fué interrumpida por Ja 
llegada de los empleados de policía, que se 
encargaron inmediatamente de la investi- 
gación oficial. 

El médico había llegado ya a la conclu- 
sión de que Ja muerte de Ted Byfield se 
había producido por haber ingerido hongos 
venenosos muy parecidos a los que son co- 
mestibles e inofensivos. * 

En la cocina se hallaron rastros de que 
Ted Byfield había preparado los hongos 
para su desayuno, aquella mañana. Los 
utensilios de la cocina fueron recogidos por 
la policía, para someterlos a un análisis, 

Coldwyn Dane se dió a conocer a los de 
la policía, y mientras conversaba con ellos, 
Slick Chester salió a recorrer las inmedia- 
ciones de la casita. Los restos de aparatos 
de radiotelefonía que encontró le entera- 
ron de que en la casa se trabajaba en al- 
gún género de invenciones, en gran escala 
para un sitio tan apartado. Además, Ja ca- 
sita presentaba algunos aspectos curiosos, 

Se componía de dos pequeños dormitorios 


un taller, una salita y la.cocina. El mobla- 
je de la sala, sin embargo, le llamó la aten- 
ción al muchacho detective por su calidad 
superior. Estaba mirándolo cuando pasó 
Franks por la habitación, cumpliendo un pe- 
dido de la policía y se detuvo. 

—No esperaba ver muebles así en una 
casita como ésta, ¿no es cierto? — pregun- 
tó, 

—No, en verdad, — dijo Slick Chester. 

—Estos muebles son míos — explicó 
Franks. — Tengo algún dinero. Compré es- 
tos muebles y esos libros y le proporcioné 
enpital a Ted Byfield, que era un asombro- 
so inventor. Los dos éramos inventores y 
socios, ¿sabc usted? Ahora, con su muerte, 
lo perderé enteramente todo, — Hizo un 
gesto de fastidio, — No me será fácil con- 
tinuar el trabajo. ¡Eramos tan amigos! 

Slick Chester inclinó la cabeza. Volvió 
luego a la cocina donde los de la policía 
seguían investigando. De pronto oyó con- 
moción en la parte exterior, 

—¡Voy! ¡Les he dicho que voy! ¡No tie- 
nen por que agarrarme del brazo de ese 


. modo tan grosero! 


Entró un hombre obeso, con chaqueta y 
breeches y con polainas de cuero, Tenía el 
rostro rojo, congestionado y le brillaban los 
ojos. Un agente de policía lo seguía de 
cerca. 

—¡El labrador Walters!—exclamó el ins- 
pector, . 

—¡Si! ¡Ese soy yo! — replicó el recién 
llegado, con brusquedad. — ¿Qué  signi- 
fica esto? ¿Por qué me traen con tanta 
grosería? No me importa nada lo que le 
haya sucedido a Ted Byfield, ¿No saben 
que es un canalla? ¡Cómo llegue a moles- 
tarme más!,., 

-El inspector se movió mientras el labra- 
dor hablaba y apareció de pronto, a la vis- 
ta de Walters, el que estaba tendido en el 
suelo, 

—Ha muerto, Walters — dijo el inspec- 
tor, — El médico dice que ha sido envene- 
nado. 

—¡Muerto! ¿Envenenado? — El Jabra- 
dor comenzó a tstremecerse, — ¡Qué gor- 
presa más grande! — ¡Yo le he deseado 
alguna molestia, o un accidente, pero no la 
muerte! ¡Jamás pude suponer que le pasa- 
ra tal cosa! 

El inspector miró fijamente al temblo- 
roso labrador. 

—Walters, hay sospechas de que se tra- 
ta de un crimen — dijo. — 'Se le ha cau- 
sado la muerte con hongos venenosos, Se 
hará una acusación contra usted, Tengo 
que advertirle que todo lo que diga desde 
este momento podrá ger utilizado como 
prueba contra usted mismo. 

—¿Crimen? ¿Yo? — gritó el labrador, 
asombrado ante las palabras del inspector. 
Z¿Dicen ustedes que yo lo maté? ¿De qué 
modo? 

—Ted Byfield, parece que ha muerto 
por haber comido hongos que parecían en- 
teramente inofensivos, — manifestó el-ins- 
pector, 

Walters se agarró al marco de la puer- 
ta, como pará sostenerse. 


—¡No podrán probar semejante cosal — 
gritó, desconcertado. — ¡No.es posible de- 
mostrarlo! ¡No hubiera muerto tan pron- 
to! Lo hubieran enfermado, aun en caso 
de un error, ¡Le aseguro quel... 

—Escuche, Walters, — dijo el inspector. 
— Recuerde mi advertencia, pero diga lo 
que tenga que decir. ¿Cuándo trajo us- 
ted hongos a esta casa por última vez? 

—Esta misma mañana, como todos los 
días — respondió Walters, atónito, 

—¡A qué hora? 

—A las ocho. 

—¿Quién loz recibió? 

—Se Jos di a Byfield. No estaba le- 
vantado cuando llamé. Le of abrir la puer- 
ta y se ols di. Hacía algún tiempo que no 
nos hablábamos, Pero eso no puede de- 
mostrar... 

—¿Quién recogió log hongos esta ma- 
ñana? 


El labrador se puso intensaniente páli-. 


do, 


—¡Yo! — dijo. — Mi mujer me ayuda 


algunas veces, pero esta mañana le dije 
que se quedara en casa, Eso. lo:compro- 
barán ustedes, según creo. Yo traje la 
bolsita de papel con los hongos, directa- 
mente a esta casa. 4 

—No diga más; Walters — dijo el ins- 
pector, — Es necesario que vaya a Ja of- 
cina policial. 

Como en sueños, el labrador dejó que lo 
hicieran salir de la casita. : 


Después de tomar algunos datos, el Íns- 


El joven detective extendió la mano, mostrando 


la bolsita de papel con los hongos 


ES 


E 


pector se volvió hacia Franks, 

—Tengo que hacerle varias preguntas, 
señor Franks — dijo. — Usted estaba aquí 
solo con su socio, ¿no es eso? ¿Cuál de los 
dos se levantaba primero, por la mañana? 

—Ted — dijo Franks. — Generalmen- 
te era el. que primero se levantaba, Tra- 
bajábamos hasta muy, tarde. No oí ruido 
alguno hasta que Walters llamó a la puer- 
ta, Me tiré de la cama cuando el reloj da- 
ba Jas ocho, 

—$u socio, ¿se preparaba él mismo el 
desayuno? 

—$Sí, lo hacía siempre. Sabía que,no me 
gustaba el olor de los hongos. Por otra 
parte, yo no iba a la cocina por la mañana, 
pues tengo la costumbre de desayunarme 
con frutas frescas. 

—¿Cuándo se sintió mal? 

—Casi-en seguida de haber terminado de 
comer¡los hongos. En el primer momento 
no pude darme cuenta de lo grave que es- 
taba, El señor Coldwyn Dano vino des- 
pués y/ arregló de modo que vinlera el mé- 
dico. Pero fué tarde. Fallaron los antído- 
tos. — Franks vaciló un momento. — Pe- 
ro hay algo más que deseo decirle, ins- 
pector. $ 

—Hable, señor Franks. 

—Ese cargo respecto a acción “criminal, 
inspector. — dijo Franks. — No qulero 
hablar mal de un muerto, pero Ted era 
más bien vengativo, Se hallaba sufriendo 
tales dolores que tal vez no sabía lo que 
decía. No puedo creer que: hubiera inten- 
ejones de matarlo. Todo puede haber £u- 
cedido accidentalmente. 

“Puede ser — dijo el inspector, pero 
sin comprometer opinión. 

Un minuto después, terminada Ja inves- 
tigación, el inspector llamó a Coldwyn Da- 
ne y a Slick Chester, a un lado. 

—Voy a revisar de nuevo la casa, — di- 

jo, — Pero creo que no es necesario, Wal- 

ters esun hombre de genio terrible y ya 

ha hecho otras locuras. No hay duda de, 
“que hemos prendido al verdadero culpa- : 
ble. 

Slick Chester se retiró a un lado. Le 
parecía extraño que una persona en la ple- 
nítud de su vida pudiera haber muerto en 
forma tan rápida, Había oído hablar de 
envenenamientos con hongos, pero nunca 
había tenido ocasión de investigar un caso 
de esa clase. Deseaban enterarse de algu- 
mas cosas más, inmediatamente. 

Recordando que había visto algunas 'en- 
ciclopedias en los estantes de la salita, fué 
a ella en seguida y tomó un volumen de 


-la estantería, Abriéndolo, encontró pror- 


to el capítulo “Hongos”. La razón para 
que lo encontrara tan pronto fué doble, El 
tomo era nuevo y hdbía sido abierto mu- 
chas veces por el mismo sitio. Además ha- 
bía un sobre, marcando la página, 

Mirando el sobre, que estaba vacío, Slick 
Chester vió que estaba dirigido a Ted By- 
field, el mucrto. 

—¿Por qué consultó sobre hongos? — 
se dijo el muchacho. — Si se tratara de un 
caso de auicidio... 

Calló, dedicando su atención a la pági- 
na del libro. Le latió muy fuerte el cora- 
zón al notar una mancha en una esquina 
del papel. Parecía que hubiera sido ras- 
pado, En seguida se dió cuenta de lo que 
había pasado. Alguien había estudiado el 
libro a la luz de una bujía y había dejado 
caer en la hoja, una gota de estearina. 
Luego la había limpiado con- la mayor 
prolijidad posible. 

Ese hailazgo excitó inmediatamente' *el- 
interés que aquello despertaba en la ima- 
ginación del muchacho. Observadas con 
su cristal de aumento, las páginas deja- 
ron ver señales de haber sido manejadas 
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¿ia dijo a su hermano 
Jimmet: 

No puedo creer que Zud- 
kin haga brujerias, 

—Sin embargo todos dicen 
que es un brujo—replicó Jim- 
met—, Y nadic se atreve a 
ACercarse a su cueva, 

—Supónte que fuéramos 
nosotros »— sugirió Alfo con 
los ojos brillándole de picar- 
día, — Tal vez viéramos algo 
extraordinario, 

tan pronto como lo dijo 
emprendió camino por el áspe- 
ro sendero de la montaña, 

Jimmet lo siguió, pero real- 
mente no parecia hacerlo muy 
a gusto, 

—No me atrevo a de más le- 
jos — dijo cuando avistaron la 
Cueva. 

—Bien — repuso Alfo rién- 
dose alegremente, — Yo jré y, 
cuando vuelva, te diré si real- 
mente es un brujo, 

encaminó “con decisión 
hasta la puerta de la cueva y 
golpeó sin vacilación alguna. 

—¡Hola, Zudkin! ¿Está us- 
ted ahí? 

—¿Quién se atreve a inte- 
rrumpir mi descanso a estas 
horas del día? — contestó una 
voz profunda y desagradable. 

Instantes después Zudkin, 
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vestido con una túnica cubier- 
ta de extrañas figuras, abrió la 
puerta. 

—Quiero saber si usted es 
pele brujo — explicó Al- 
o. . 

—¿En qué quieres convertir- 
te? ¿En una serpiente, un sapo, 
un conejo o un león? — pre- 
guntó, gruñendo, Zudkin, 

—Me gustaría ser león — 
contestó el muchacho. 

Con la rapidez del relámpa- 
go Alto se convirtió en un her- 
moso león, Rugia y agitaba la 
cola y antes de que el brujo pu- 
diera evitarlo se echó sobre él. 

—¡Transfórmate nuevamen- 
te en muchacho, león! — gritó 
Zudkin, que se revolcaba cn el 
suelo, . 

Adolfo volvió a ser Alfo e in- 
corporándose ayudó a levan- 
tar al brujo. 

—¡Qué divertido es esto! 
¿Podria convertirme en tigre? 

brujo no respondió, pero 
miró al muchacho fijamente y 
una sontisa maligna se dibujó 
en su rostro. 

—¿Qué es lo que comes con 
mayor satisfacción? — le pre- 
guntó. 

—Tortas y pasteles con dul- 
ce — contestó Alfo, 


—Vuélvete a tu casa, No 
volverás a tener nunca otra co- 
mida que no sea tortas y pas- 
teles con dulce — exclamó el 
brujo —. Y toda la comida que 
se sirva en tu mesa será tortas 
y pasteles con dulce — añadió. 

—¡Hurra! — gritó Alfo, y 
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corrió en busca de su hermano. 
Pero éste había escapado cuan- 
do vió a Alfo transformado en 
león. No lo encontró hasta que 
llegó a su casa, donde por cier- 
to había gran conmoción, 
Todos los de la familia es- 
taban pálidos y se miraban an- 
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. muchas veces, 


EL CASO DEL PERRO SALTARIN 


(Continuación de la página anterior) 


Hizo otro descubrimiento: 
en mitad de una página había unos ras- 
tros que parecían de algo escrito con lápiz 
en una hoja de papel puesta sobre aquella 
misma página, con el libro abierto. 

Slick Chester miró el libro, colocándolo 
en distintas posiciones, pero no pudo leer 
el trazo dejado por el lápiz al escribir en 
el otro papel. 

—De todos modos se comprende fácil- 
mente que alguien tomó notas sobre este 
tema — se dijo, brillándole los ojos. 

Entonces el muchacho leyó rápidamente 
lo que decia aquel capítulo del libro. Se 
refería a los hongos venenosos confundi- 
bles con los comestibles. En la columna 
correspondiente a esos datos era donde es- 
taban los rasgos hundidos del paso del lá- 
piz. E Jpárrafo se refería a las clases de 
hongos quí crecen en los troncos carco- 
xmidos. 

—Aquí hay algo en lo que debo fijarme, 
+— murmuró entre dientes el muchacho de- 
i Es fácil que se haya tratado de 
io. Un hombre mal intencionado 
puede haber tratado de vengarse aun en 
el momento de morir. En caso de asegu- 
rar que era víctima de un asesino, .. 

Slick Chester calló, recordando que no 
había examinado bien una cosa importan- 
te. Tomó cl sobre que estaba marcando la 
página del libro y lo miró con toda aten- 
ción. Le llamó la atención el sello que in- 
utilizaba la estampilla del correo y se es- 
tremeció »l ver que indicaba: “7 octubre 
1931”. Se estremeció al darse cuenta de 
que esa fecha era la del día' anterior a Ja 
muerte del perro Tigre, que había sido en- 
venenado.. 4 


LOS HONGOS ESCONDIDOS 


¡Guau! ¡Guau! ¡Guau! 

—¡Fuera! ¡Atrás, o te pegaré! 

El fuerte Jadrido de un perro, seguido 
de una voz de enojo, hicieron que Slick 
Chester diera un salto y pusiera el tomo 
de la Enciclopedia en el estante, Luego 
salió, corriendo, de la habitación. 

Fuera de la casita se encontró con el car- 


,tero de la localidad defendiéndose contra 


las amenazas de un perro que parecía es- 
tar furioso. En ese mismo momento apa- 
reció Franks, Llamó al perro que obedien- 
te, se metió en la casa, 

—Esto es intolerable, señor Franks, — 
dijo el cartero. — Aquí tiene esta carta y 
es la seguida vez que la traigo. ¿No oyó 
cómo me atacó su perro esta mañana, a las 
ocho menos cuarto? 

—Lo siento, pero no lo oí, — contestó 
Franks en tono de sorpresa, — Eso de- 
muestra que estaba profundamente dormi- 
do. Ni sabía que el perro andaba suelto. 

El cartero murmuró algunas palabras 
dde comentario y se retiró. 

Slick Chester miró fijamente a Franks. 

—¿Deja usted suelto por la noche a pe- 
rro tan peligroso, señor Franks? —le pre- 
guntó. 

Franks movió negativamente la cabeza. 

—¡De ningún —_módo, joven Chester! 
Duerme en mi habitación. Lo compré con 
la esperanza de que substituyera al perdi- 
do Tigre, cn el afecto de 'Ted, pero a mi 
socio no le gustó este perto. Tendré que 
desprenderme de él. 

La respuesta de aquel hombre le pare- 
ció-extraña a] muchacho detective. 

—Señor Franks — dijo. — Su socio no 
abrió la puerta de la casa hasta las ocho, 
¿cómo explice usted, entonces, que su pe- 
xro estuviera afuera a las ocho menos 
cuarto? 

Franks se estremeció visiblemente, 


—¿Qué: tonto soy! exclamó, Dejé 


la ventana abierta, por la parte inferior, 
la noche pasada, El perro duerme en mi 
cuarto, pero debió saltar por la “ventana. 
La cerraré mejor, de aquí en adelante. 

La pregunta de Slick Chester parecía 
haber sido contestada razonablemente y el 
muchacho detective salió al jardín, donde 
Coldwyn Dane lo llamó a un lado. 

—i¡ Estás contento de todo, Slick? — le 
preguntó el famoso detective, 

—No lo sé, señor — contestó el mucha- 
cho con toda franqueza. — Las cosas se 
presentan muy sombrías para el iracundo 
labrador, Sin embargo, he visto inocentes 
que pareaían más culpables. 

Contó entonces, a Coldwyn Dane, lo que 
había hecho. El detective frunció los la- 
bios pero no hizo comentario alguno, 

—Slick, ve a entrevistar a la esposa del 
labrador, — dispuso. — Parece que nadie 
ha pensado en interrogarla. Es posible 
que esté en condiciones de decir algo in- 
teresante. 

—¡Está bien, señor! — dijo Slick Ches- 
ter, que cineo minutes después estaba con- 
versando con la señora de Walters, 

La mala noticia había circulado rápida- 
mente y la pobre señora estaba sumamen- 
te emocionada. . Pero la actitud de Slick 
Chester la tranquilizó algo y trató de con- 
testar lo mejor posible, a sus pregunias. 

—Sí, es cierto que mi marido recogió él 
misnio, los hongos, esta mañana, — dijo 
la esposa de Walters. — Pero fué porque 
yo estaba con dolores reumáticos y él te- 
mía que me hiciera daño el rocío matutl- 
no. Yo le miré desde la ventana, 


_—¿ Durante todo el tiempo? — pregun- 
tó Slick Chester, 
—Con toda seguridad — afirmó la se- 


ñora. — Los recogió cn el prado donde 
los encuentra siempre, Mi marido conoce 
los hongos tan bien como yo. Los vi cuan- 
do los trajo a casa, Todos eran*excelen- 
tes, grandes y frescos, 


Slick Chester reflexionó un momento. 

—Eso es muy importante, señora de 
Walters — dijo. — Dígame: ¿hay hongos 
venenosos parecidos a los comestibles, por 
estos parajes? 

—Muchos, entre los árboles — dijo la 
señora, — Pero no los podemos confun- 
dir ni mi marido ni yo. Los que hemos 
nacido y vivido siempre en el campo, co- 
nocemus bien cuáles son los hongos bue- 
NOE. 

_—¿Fué su esposo el único a quien usted 
vió recoger hongos esta mañana? — pre- 
guntó Slick Chester. 

—Sí — empezó a decir la mujer, Pero, 
de pronto pareció recordar algo, muy emo- 
cionada, por cierto. — ¡No! ¡No fué el 
único! — exclamó, Vi a otro hombre 
unos momentos antes de que ¡mi marido 
saliera para el prado, 

A Slick Chester le brillaron los ojos con 
mucho interés, 

—¿Quién era? 

—Eso no puedo decirlo — respondió la 
mujer. — Creo conocer a todos los que 
viven en la localidad, pero a ese no lo co- 
nozco. Era un tipo delgado, con mamelu- 
co de mecánico y gorra. Se movía con 
cautela, como temeroso de que lo vieran. 
Sólo alcancé a verlo un momento y luego 
desapareció entre los árboles, 

—¿Entre aquellos? — dijo Slick Ches- 
ter, indicando un bosque, La señora incli- 
nó la cabeza, asintiendo. — ¿Sabe usted 
algo más, respecto a ese hombre? 

—Sé que debió internarse en la arbole- 
da, — agregó la mujer. — OÍ ladrar al pe- 
rro de Blaxall, un sabueso que siempre 
ladra cuando alguien añda cerca. 

—¿Bluxal!l? — dijo 21 muchacho.—¿Dón- 
de vive? ¿En esa casa de chimenea alta 
que vi hace un momento? 


- Slick lanzó un grito de sorpresa y de contento 


Es 


Precisamente — dijo la señora de 
Walters.  - / 

Después de darle Jas gracias a la mujer, 
y de prometerle que se haría todo lo po- 
sible en favor de su marido, el ayudante 
del detective cruzó el campo, camino de ia 
casa de la chimenea alta, pasando por el 
bosque indicado por la esposa del labra- 
dor. Al pasar frente a la casa de Blaxall, 
le Jlamó le atención que no le ladrara el 
perro, Pero no pensó más en eso, pues 
distinguió, en un sitio obscuro, tres plah- 
tas que le parecieron ser hongos. 

Slick Chester contuvo entonces la respi- 
ración. Inclinándose, vió un tallo roto y 
luego otro. Buscó con cuidado, Junto a 
una de lás plantas rotas se veía la huella 
de la pisada de un botín, en un espacio de 
tierra liso y sin pasto. Era la huella de 
alguien que se había apoyado en un solo 
pie al inclinarse para agarrar algo del 
suelo. 

El muchacho sacó la regla métrica del 
bolsillo y tomó con toda exactitud, las di- 
mensiones de aquella huella. Recordó, en- 
tonces que el labrador Walters Jlevaba bo- 
tas con suelas claveteadas y aquella hué- 
la era de una rúela enteramente lisa, 

—Pudo cambiarse de calzádo —murmu- 
ró. — Pero si no, suponía que le siguieran 
las huellas, .. Ñ 0 . 

De improviso, el muchacho se dió cuen- 
ta de la presencia de algo que. había es- 
capado a su atención y estaba escondido 
entre la maleza,, Se adelantó y lo sacó de 
donde estaba escondido. Era un perro, un 
sabueso, muerto, E 

—El perro de :Blaxall — murmuró Slick 
Chester. — El que cometió la impruden- 
cia de ladrar, 

Dió vuelta al perro muerto. Un terri- 
ble golpe en el cráneo había dado cuenta 
de su vida, Además, el perro había sido 
golpeado de tal modo que daba lástima 
verlo. 

—¡Qué infamia! — exclamó" el mucha- 
cho, — El golpe de la cabeza era suficien- 
te pare matarlo, pero el matador se ensa- 
ñó en el animal, Se conoce que estaba con 
ganas de matar. 


Slick Chester tomó en brazos al perro : 


muerto y se dirigió a la cercana casa. Se 
encontró con el señor Blaxall en el jar- 
dín. El hombre no pudo disimular su emo- 
ción al ver muerto a su fiel sabueso, 

—Sí, es nuestro perro — dijo,, conles- 
tando a una pregunta de Slick Chester. — 
Salió esta mañana, muy temprano, Le he- 
mos buscado por todas partes, 

—¿Lo oyeron ustedes ladrar? — pregun- 

tó Slick Chester. 
No puedo decirlo con exactitud, pues 
soy un poco sordo — contestó Blaxall, — 
Pero Boby, como le llamábamos, Jadraba 
siempre, a conocidos y desconocidos. 

El muchacho hizo «lgunas preguntas 
más, confirmando la sospecha que ya se 
había formado en su mente, Se dirigió en- 
tonces a la casita donde Coldwyn Dane lo 
estaba esperando. 

—Hubo un ladrido — se dijo. — La se- 
ñora de Walters lo oyó pero Blaxall no. 
Supongo que el hombre, objeto del ladrido, 
conocía al perro y suponía que no ¡iba u 
ladrarle. Fsto era lo que no le convenía. 
Pero el perro ladró y eso le costó la vian. 

Slick Chester regresó a la casita de By- 
field en el momento en que el panadero 
de la aldea era interrogado por el inspec- 
tor de policía. 

—Sí, señor, eran exactamente las ocho y 
cuarto cuando Jlegué a esta casa — de- 
cía el panadero. — El señor Franks abrió 
la puerta, de lo que me alegré, pues.no 
estaba en buenos términos con el señor 
Byfield. Pero casi nadic estaba en- bucna 
armonía con ese señor. 

—¿A qué vino usted? — preguntó el ins- 
pector. 

—Lo cierto es que yo quería que me pa- 
garen la cuenta pendiente — manifestó 
el panadero. — Me debían quince días y 
el señor Franks es buen pagador, 

¡—¿Pagó usted la cuenta, señor Franks? 
untá Coldwyn Dane. 

No, señor Dane — respondió Franks. 
—La pagó Ted. 

—Usted tuvo que llamarlo, pues estaría 
en la cocina, preparándose los hongos pa- 
ra el desayuno, ¿no es así? — preguntó 
Slick Chester, 

Franks suspiró. 

—Supongo que todo ha de saberse aho- 
ra — dijo como de mala gana. — La ver- 
dad es que Byfield era 'pillo en cuestión 
de dinero. No quisiera decirlo, pero siem- 
pre me daba disgustos. Le di el dinero pa- 
ra pagar el pan, hace unos días y me di- 
jo que había cancelado la cuenta. Pero 
no la pagó. Por eso se la hice pagar esta 
mañana. 

—¿Qué le dijo Byfield, panadero? —pre- 
guntó el inspector. 

—Nada, señor. Era un hombre muy se- 
co. Me dió el dinero y cerró la puerta. 

—¿Y usted esperó en la cocina, señor 
Franks? — preguntó Slick Chester.—¿Mi- 
ró los hongos que se estaban cociendo? 

—No les dirigí ni una sola mirada, en 
verdad — contestó, — Odio el olor de 
los hongos. Salí inmedietamente. 
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gustiados unos a otros. Habian 
servido el té, pero en lugar del 
acostumbrado pan y manteca 
había tortas y pasteles con 
dulce. 

Alfo se echó a reir, 

*—Después de todo hay que 
convencerse de que Zudkin es 
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verdaderamente brujo. Dijo 
ba a hacer esto y lo. ha 


- vamos a tortas y pasteles con 


dulce —- exclamó alarmada la 
mamá —. Acabaremos por en- 
fermarnos, 


Febrero 13 de 1932: - 


Alfo ya no se rió al oír esto 
porque comprendió que la ma- 
dre tenía razón. 

—Iré a decirle al brujo que 
deshaga el encanto. No. tarda- 
ré mucho. 

El muchacho volvió a la cue- 
va, pero, por más que golbeó, 
no recibió la menor respuesta; 
y se vió obligado a regresar sin 
haber conseguido que el brujo 
destruyera el encanto. 

Pero cuándo ya se aproxi- 
maba a su casa se echó a 12ir 
nuevamente, al concebir una 
idea. Poniendo las tortas y los 
pasteles con dulce en un canas- 
to, dijo: 

—Voy a vender esto. Vayan 
todos a casa de tia Bellona. Iré 
allí dentro de poco. k 
> En efecto, no tardó mucho 
en llegar porque vendió fácil- 
mente su mercancía. 

Compró pan y manteca ys 
como no era su mesa sino la de 
su tía, todos tomaron el té co- 
mo de costumbre. 

Pero Alfo no se dió por sa- 
tisfecho, quería ganar más di- 


Nero; así que volvió a comprar 


pan y manteca y lo llevó a su 
casa haciendo que se convirtie- 
ran estas cosas en tortas y pas- 


* teles con dulce, que vendió co- 


mo había hecho la otra vez, 


MIS 


Durante una semana el mu- 
chacho se dedicó a la venta de 
tortas y. pasteles con dulce, 
hasta que consiguió ganar una 
fuerte suma. 

Pasado este tiempo salió un 
día de su casa llevando el ca- 
nasto lleno de mercadería 
llegó a la cueva de Zudkin. lla> 
mando a la puerta. 

—Bien, supongo que estarás 
harto de tortas y pasteles con 
dulce, ¿Verdad? — dijo Zudkin. 

—i¡Al contrario! ¡Me, ha se- 
sultado espléndido! Vendo to- 
do, el día y estoy ya casi rico, 
Yo no como de eso, porque 
hacemos nuestras comidas fue- 
ra de casa. 

Zudkin se paseó de arriba y 
abajo por suscueva, desespera- 
do por haber sido burlado, 

—¡Que desaparezca el encan- 
to! ¡Conviértete en caracol! 

Pero Alfo no se:convirtió en 
caracol; no temía a Zudkin y. 
éste ya no podía dominarlo, + 

—¡Me has vencido! ¡Ya no 
tengo poder sobre til — gritó: 
lleno de rabia y salió cotrien- 
do de la cueva. E ES 

Alfo no tuvo más tortas y 
pasteles de dulce que vender, 
pero no lo sintió porque ya Ha- 
bia ganado todo el dinero que 
desezba. 3 


A A 


(Ilustró GUIDA) 


—Eso es verdad, — dijo el panadero. — 
Cuando me alejaha con el dinero vi al se- 
ñor Franks plantando unos bulbos en el 
jardín, le di los-buenos días y las gracias. 

Evidentemente, eso completaba la expli- 
cación. 

Silenciosa y cautelosamente, Slick Ches- 
ter salió de la habitación. Mientras daba 
la vuelta a la casita vió una ventana abier- 
ta y miró por ella. Era aquel el dormito- 
rio de Franks, a juzgar por la buena cla- 
se de la ropa que allí había. El perro que 
le había ladrado al cartero estaba en la 
habitación, z d 

En cuanto vió al perro, una idea acudió, 
a la mente del muchacho. 

—¡Ven acá, pichicho! ¡Ven! — llamó 
Slick Chester, Después gruñó amenazador 
y rascó con los pics el pedregullo del ca- 
mino. 

El perro ladró y dió saltos. Hizo deses- 
perados esfuerzos por sálir por la ventana. 
El muchacho esperaba, para ver-.qué pa- 
saba y una vez más hizo ruido en el pt- 
dregullo para excitar al perro, Una y otra 
vez saltó el perro hacia la ventana, pero 

_no pudo trasponetla. : 

Entonces, después de guiñar un ojo. sig- 
nificativamente, Slick Chester se alejó, 

—No pudo saltar «por la ventana antes 
de las ocho, como ranks esegura que lo 
hizo. — fué lo que sacó en consecuencia, — 
Franks lo sabe también, Por eso encerró 
al perro en el cuarto y no se ocupó más 
de la ventana. ¿Cómo salió el perro por 
la mañana y por qué está encerrado en el 
dormitorio? 

Slick Chester pascó rápidamente, por el 
jardín, pensando. La sospecha se acrecen- 
taba en su mente y, de. pronto, se le pre- 
sentó con toda claridad. 

Recordó la manifestación del panadero 
diciendo que había. visle a Franks plan- 
tando unos bulbos? cuando, al pasar, miró 
hacia el jardín. 4... 

El muchacho salió a] camino y se puso 
en el sitio donde era de suponer qué estu- 
yo el: panadero, Regresó luego al jardín: 
Encontró ' muy pronto y con gran satás: 
facción, el sitio donde la tierra había sido 
removida. s s 

Al instante, oculto tras unos: arbustos, 
el joven empezó a remover la tierra con 
las manos. 'Tocó algo crujiente, lo sacó y 
resultó ser una bolsa de: papel. Miró ha- 
cia su interior, El corazón del muchachs 
estuvo a punto de detener sus Jatidos: 

La bolsa de papel contenía seis grandes 
hongos, frescos y. relucientes, con aspecto 
de haber sido hervidos' sólo unos minutos, 


EL MISTERIOSO SEÑOR X 


—Franks — dijo la voz de. Coldwyn 
Vane mientras los ladridos de un perro 
Menaban toda Ja casita, — Ese animal me 


parece demasiado peligroso, ¿No sería me- 
jor tenerlo fuera de la casa, sujeto con 
unha cadena, para que avise cuando alguien 
Mega? 

Franks acudió al sitio donde estaba Cold-. 
wyn Dane, dando muestras ostensibles de 
la' gran nerviosidad que le causaba el oír 
los ladridos del perro. El detective fingís 
con tal perfección que Franks tomó al pe- 
rro por el collar, El dueño de casa no pu- 
do darse cuenta. de que el detective tenía 
una habilidad particular para calmar a to- 
da cluse de perros, por fieros que fueran.» 
Tampoco sabía Franlks que Coldwyn 1Da- 
ne y Slick. Chester habían tenido una bre- 
ve conversación y que aquella escena era 
su consecuencia. 

—Dejé el perro encerrado, señor Dane — 
dijo Franks. — Estaba en mi dormitorio. 

—No sé dónde estaba el perro — repli- 
có Coldwyn Danec.—Andaba buscando pú- 
pel y pluma y el perro salió por una puct- 
ta y se me echó encina. El inspector ha 
regresado y descamos hacer algunas ano- 


taciones. ¿Quiere usted venir con nosotros 
a la sala? S 
—Con mucho gusto — dijo Franks. — 


Pero antes le pondré la cadena al perro y 
lo ataré, para que no moleste más. 

Minutos después entró Franks en la sa- 
la y suspiró con satisfacción al ver que el 
detective y el inspector estaban sentados 
y estudiando unos papeles. 

—Bien, señores — dijo Franks con voz 
no muy segura. — ¿Pueden comunicarme 
el resultado de sus investigaciones? 
causa de la muerte del pobre Byficld que- 
do en muy difícil situnción económica, pe- 
ro no me quejo por eso. 

Coldwyn Dane levantó la cabeza y le 
miró a la cara. 

—¿ Queda usted arruinado, señor Franks? 
— preguntó, — ¿Sus inventos no le pro- 
ducen nada? 

—Absolutamente nada —contestó aquél. 
3so es muy serio, — murmuró Cold- 
wyn Dane, a quien el inspector miró con 
extrañeza, — Esta. tragedia, impresionan» 


XK FR kW xk * 


Por más que Slick lo provocó varias veces, el perro no pudo saltar 


te como ha sido, tiene que haber resulta- 
du beneficiosa para usted en otros senti- 
dos. 

Franks respiró profundamente y fijó su 
mirada en el rostro del famoso detective, 

—¿Qué quiere usted decir con eso? 

—Bien, señor Franks. Conozco los de- 
talles de su contrato con su socio, -—— ex- 
plicó Coldwyn Dane, — Lo he hallado en- 
tre los papeles de Byfield, El debía reci- 
bir el setenta y cinco por ciento*'de,las 
utilidades de toda invención realizada 
mientras que a usted Jo correspondía el 
veinticinco por ciento, por facilitar el ca- 
Pital para su preparación, 


*Franks apretó los dientes y contestó 
afirmativamente. E 
—Eso es cierto — dijo. — Peto hasta 


ahora no se ha podido realizar ninguna 


invención, 


El inspector golpeó con el lápiz, en la 


mesa, bastante impaciente. 

—No sé, señor Dane. — dijo — por qué 
hembs de hablar de puntos que deben ca- 
recer de interés para moEotros, 

Se oyó llamar a la puerta antes de que 
el detective pudiera replicar y entró Slick 
Chestér con una pequeña valija en la ma- 
n 


O. 
—¿Te vas, Slick? — le preguntó Cold- 


yn Dane. 


—Muy pronto, señor — contestó el mu- 
chacho, — Pero antes.de marcharme quic- 
ro ver si puedo incluir a una porcoha más, 
en este caso, 

—¿Otra persona? — exclamó el inspee- 
tor. — Haría usted bien en explicarse, 
muchacho. 

—Me explicaré — accedió Slick Ches- 
ter. -- En eso es en lo que el señor Franks 
podrá, probablemente, auxiliarnos. Nos di- 
rá, por ejemplo, si tieno la costumbre de 
alojar eh su casa a algung persona cuyo 
nombre no ha sido mencionado todavía. 
Le llamaremos “el señor X”, si les parece. 

Franks miró al muchacho durante unos 


“segundos y Juego movió la cabeza negati- 


vamente. . 
—No he ocultado nada, — declaró, — 
Si ustedes se imaginan... ¿ 
—Escuche vsted y le diré la razón por 
la cual deseo hallar 'al “señor X” — le ín- 


¿terrumpió el muchacho. — Hace dos me- 


ses, el “señor X” se interesó mucho en es- 
tudiar en la enciclopedia que hay en esta 
casa, todo lo relativo a los hongos vene- 
nesos. Leyó de noche, a la luz de una vela, 
para no molestar a nadie. Dejó una man- 
cha dé estearina en la página, mientras co- 
piaba los detalles. 

—¡No sú nada de esol — dijo el asom- 
brado inspector. 

—Precisamente. Por eso lo cuento — 
dijo Slics Chester. — El “señor X” desca- 
ba saber si el veneno de los hongos era 
realmente eficaz y por eso hizo la prueba 
en el perro. Por eso murió Tigre. Pero el 
sobre dejado como señal en Ja página del 
libro fué lo que más auxilió. Está dirigido 
a Ted Byficld, pero eso no indica mucho. 
Es sabido que nunca contestaba las .car- 
tas que recibía por que estaba muy ocu- 

ado con sus experimentos.' Pero la fecha 
dal sello del correo indica que el sobre fué 
puesto en el libro poco antes de la muer- 
te del perro. 

A —Pero... — quiso empezar el inspec- 
or. 
—El “señor X” estuvo aquí, de nuevo, 
anoche —prosiguió Slick Chester con to- 
da calma. Durmió en la casa, Esta ma- 
ñana se levantó temprano y abrió la puer- 
ta del frente. Entonces fué cuando selió 
el perro, el perro que no puede saltar por 
la ventana por más que lo intente. Enton- 


'S 


ces, el "señor X” fué u Un bosque cercas 
no, donde crecen hongos venenosos, y 1é- 
cogió una media docena. Lo asombroso 
del caso es que llevaba botines iguales a 
los del señor Franks, 

Franks se puso de ple, 

—¿Como se atreve usted a decir tales 
cosas? — gritó. — ¿Se da cuenta de que 
me está acusando? 

—Calma, Franks — intervino .ColdWyn 
Dane. — Slick tiene pruebas de la verdad 
de todo lo, que dice, ? 

—Sfí. Y ahora voy a decit mucho más: — 
manifestó el muchacho. — Al hombre que, 
recogió los hongos venenosos lo vió el Ba> 
búeso de BlaXall. Le saltó encima, Lo Más 
tó. No contentó con matarlo, lo destrozó 
horriblemente, temeroso tal vez de: que; lo 
reconocieran, a pesar de su mameluto de 
mecánico y su gorta, : . 

Franks, de pie, parecía una estatut, 

—¿Mamelúco y gorra? — dijo el inspec- 
tor, — Es la primera vez... i AN 

—Lo tengo en la talija — dijo Slick 
Chester, poniendo Ja valija en la mesa.— 
Acabo de encontrarlos debajo de la cama 
de Franks, No tuvo tiempo para escunder- 
lo en otra parte y por eso dejó al perro 
de guardía, para que no entrara nadie. Lá 
señora de Walters lo vió con e] mameluco 
y la gorra, pero desde lejos y no pudo re- 
conocer el rostro. 


Un sacudimiento  convulsivo - ayitó a 
Franks. E 

—¡Me acusa usted de homicidio! — ex- 
clamó. 


Slick Chester se irguió. 

—Es usted un homicida de sangre £rla, 
culculador y solapado —dijo en tono int- 
perioso, — Usted pensó el envenenamien= 
to durante algunos meses, Franks, _ Pri- 
mero probó con el perro. Esta mañana, 
disfrazado, fué en busca de los hongos ve- 
nenosos, procurando qué recayera Ja cul» 
pa en el labrador Walters, Esperó la opor- 
tunídad y envió a Byfield a pager al pa- 
nadero, En pocos segundos sacó he AS 
vos buenos y puso los veneños0s, ByHol 
0 lo INN por cicrto. Usted creyó 
que tenía una buena cuartada porque lo 
vicron en seguida, en el jardín. Pero 8% 
equivoró y aquí están los hongos buénos, 
que enterró como si fueran bulbos, 

Con ademán dramático, Slick Chester * 
mostró la boisa de papel con los hongos. 

Un agudo grito de terror brotó de los 
labios del envenenador. Dane saltó haci3 
él con la rapidez de un tigre, pero llegó 
tarde, Franks se había retirado a un tin= 


cón de la saia y empuñaba ung pistola 
automática, 
—¡Levanten las manos! — gritó. —¡To- 


dos! Creí haberlo combinado bien. No 5u- 
puse nunca que no Jo creyeran un acci- 
dente casual: La invención de Byfield es 
maravillosa y he hecho una fortuna ven- 
diéndola para el extranjero. Pero ahora 
está ya perdida... Perdida para todos. Su 
descubrimiento... ¡Ah! ¡No! da 

Estas dos últimas palabras fueron diri- 
gidas a Slick Chester que se había arro- 
jado hacia el suelo para agarrarlo de las 
piernas. Pero antes de que pudiera hacerlo 
dió vuelta la pistola automática. En la sa- 
lita resonó una detonación. 

—¡Se mató! — dijo el inspector. con voz 
ronca, ; 

Franks se había suicidado. Rápidamen- 
te había vuelto el arma y se había mata- 
do, prefiriendo darse muerte a ser ejecu- 
tado por mano de la ley. e 


FIN 


TELEGRAFIARME QUE VIENE A DO COMO LES YAS 


LOS CLATRO PIBES Y NY ES CASA DE 
js: RENSION NUASILO 


Y ESTO DE QUE SE HAYAN 


MAL! ¡AQUIDEBE HABER q POR LOS TUYOS, ]/ DARNOS SU DIRECCIO 
MGATO ENCERRADO | [0 Ya 


| DESGRACIADAMENTE MI OLFATO NO ME ] PAHORA HAY QUE PENSAR DONDE VAMOS A. 
di 'NGAÑO NUNCA! SIEMPRE QUE OL! _e | DORMIR TODOS. USTEDES TOMEN POR SU 
UNA CALAMIDAD, LA CALAMIDAD VINO, CUENTA MI DORMITORIO. El PERRO QUE SE ACO: 


- VOLVERE A CASAR 


” 


BREKES TO 


MORTO TOMARA PARTE: EN EL GRAN | 

A CIDO le 

DE LOS CUALES El QUE MENOS ' 
¡ES UN RAYO, 


BOTARROTA 


“TODOS TIENEN 
LA MISMA 


USTED Su" 
CANDIDATO, 


YY GYATE CANSASTE? BUENO, TE FAUIA ENTRE: A Sp 
NAMIENTO. ¡HASTA EL DIA DELA CARRERA - | ¡SARTENAZO TIENE EN 
TENES TIEMPO: PARA ESTIRAR LOS HUESOS w. SU HABER. 16 CARRERAS 

¿ IR LA GRASA! E GANADAS! O 


E ) Á 
1 8d 


ESTOY INDECISA, TIMOTEO. Y ¡CUANTAS MAS ILUSIO: 


ES NOS HAGAMOS, 


N 
MAS TRISTES QUEDA- 


3 DEL CORONEL > E REMOS Si PIERDE !. 
. MARTINGALA, a 4 o 5 y 


NO LE GANA 
NI DIOS! 


POR ANGURRIENTO, AHORA _NO PODES SACAR 
LA CABEZA... Sl TE PERMITIERAN CORRER CON 


PESA CIS! ¡LA Q ESE BOZAL, YA LLEVARIAS UNA CUARTA DE y 


COME! 


HARA TODO LO 
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Am ¡MIPRIMO OSVALDO ACABA DE 1] Vs ya PODES 1R PENSAN-] | BUENO, BUENO, VIEJA. NO TE IRRITES J > 
5 > E] QUE TE VAJA ARRUGAR TODA. NADIE SALUDARTE. AHORA NOS : +9 
qe 3 ) i PASAR UNA TEMPORADITA | A DECIR A TUS PAR NY | HA DICHO QUE VENDRAN_A VIVIR] [A YAMOS A BUSCAR UNA CA- 

] la TS AQUI, JUNTO A SU MUAER | | MENTES QUE ESTA CON A LA RANEALGuN ; 


SITA DONDE ESTABLECER - 


pr. E. E Y 3 
, Y FIVATE QUIEN TOCA EL TIMBRE. y ¿HEMOS VISTO CINCUENTA CASAS! VEINTICINCO NO NOS ARREGLAREMOS COMO PO: 
i IDO TAN PRONTO: ME HUELE MIS PARIENTES | kk DEBE SER OSVALDO QUE VIENE SERVIAN, LAS OTRAS ERANCARAS O NO N 


OS AD- || DAMOS POR ESTOS DOS MESES. 


> MITIAN_A LOS CHICOS O AL PERRO, AL FIN, PENSAMOS y | TOTAL, NO SOMOS MAS QUE 
3 : Ed EN QUEDARNOS CON USTEDES — 


SEIS Y EN TRES CAMAS CABE: 
MOS. El PERRO CON CUALQUIER 
COLCHONCITO PUEDE PASA 


ES | 


sibb, 


JIMMY MURPHY 


MUY BIEN, MONITO. ¡ESO SE LLAMA RAGAR ! 
¡ S1 CONSEGUIS - CORRER EL DOBLE MAS ' 
RAPIDO, LA CARRERA ES NUESTRA) 


MOÑITO,EN EL HONOR 
OE IRATODAS LAS CASA 


A ASÁS 
RETRATADO EN LOS DIARIOS. 


y MILES Diz HERMOSAS PERRAS 


E SUSPIRARAN POR YOS. 


“¡SE LOS VAMOS 

" A DAR A MOÑITO.. 
LE CONVIENE EN- 
FRIARSE UN POCO) 
POR ADENTRO! 


¡NADA ENLA NOCHE ME 


ACLARA ESTE MISTERIO! 
¿GANARA MONITO? ¡DUDA 
TERRIBLE! ¡SIN EMBARGO 


7 
“TIENE QUE GANAR, PCR LO - 4 
+ MENOS AL PERRO DEL ES UN PERRO HUMILDE, 


1 Y POR ELLO CONQUISTA 

CORONEL MARTINGALA..B NUESTRA SIMPATIA. 
IGUALMENTE SOMOS 
PARTIDARIOS DE Tl- 


ESTA PAGINA, PARA 
SABER QUE SUERTE 
LOS ACOMPANA EN; 
LA GRAN CARRERA »; 


F y 
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DE MANGOS, YRAS QUE 
TA CHARLANDO 
CONELBOTON Y YODA 
- ¡ANO GE 


PITUCO EL DESOCUPADO 


5 


a 


US 
Úl 


. 
| 

e 
| 

| 
| 


1 


h 
| 
! 


UITAS 


| ME PALECE 
5 QUE OIGO 
LA VOZ OE 
MI MAMA] 


GRAMO 


Y ¡QUEJETA! ESTA 
MALDITA TEMPESTAD 
NOS ESTA ACERCAN: 
DO CADA VEZ MAS, 
AL Co A 


LOS VIAJES DE PICA A TRAVES DEL MUNDO 


NIRA QUE CONE) Y QuE Y ALGUN DIA, CUANDO LS SERIA UN PRO? MS FINSE 
¿PARA EL DIARIO) GECANTE)ESTE. FRANCO, PODRE= 

DEBE COSTAR Y ES.NACE Y MOS 1R ALTIGRE AJ(DABLE 
UNA PONCHADA) DOS HO=4_BARÑARNOS 


(] FORM 


(TANTES QUE NOS | 


ALCANCE YO SOY 


CAPAZ DE TIRAR: 


ME AL AGUA! 


ÍN 
VAS 


VE! DEJAME 
QUE LE HABLE 
YO. 


pa 


AC 


DIGA, DON ¿ QUIEN 


DONDE. VIENE. “2 
F¿ QUE DICE? 


VIVÍZN EL 


MM 
AN 


SÍ 


Y 


¡NO TOQUES ESA 
TINTA, HIJITO, ANDATE 
A JUGAR CON TIERRA! 


SE 7) PRIY(ERm rr 


¿ESE QUE ESTA 
? ¿COno)' BA MABLANDO 
¿DE CONMIGO? ¡EL 
SEÑOR FARBAR! 
v Un CAPITALISTA RETI- 
RADO, Y SOBRE 10DO, 
UN GRAN MUCHACRO! 


¡NO SEAS LOCO, ATILANO! 
¡Te COMERION LOS 
TIBURONES! 


——= 


Febrero 13 de 1932) 


por Blosser 


«¿NO LE DIJISTE NADA DE LOS BILLE] 
UTES DE CIEN PESOS, OTARIO! Y) 


CALLATE LA BOCA 


GIL 


¡YO SE LO QUE HAGO! 


por Crane 


(TALACA! SE LEVANTO UN - 


VIENTITO FAVOLABLE..... 


É ¡ESTAMOS SALVADOS! ¡EN 
CUANTO LLEGUE LA NOCHE LA 
Ji SITUACION HABLA CAMBIADO! 


SN 


por Brinkerhoff 


por Bruce'Barr- 


por J..Carver Pusey 


Sm 1 Pe reir 


DELO,QUE_ME DICEN 
Ue MAMA ZE Y a 
QUE NQ ZOY CAPÁ DE 
ECRIBI UNA NOVELA | 


TEIDO 


O | 


PP 


ce 0 
¡ 


. y especialmente los días de mucho sol, durante las horas en que no ¿ 


+. primero hace'cierto número de tiros acertados: es el que gana, 


h la suma de 505, pero 


í que se ha acertado 


' además de ser ameno y divertido, equivale a muchos y áridos: de 


PARA CALENTARSE 
LA CABEZA 


EX objeto de esta sección es proporcionar entretenimiento * 
grato a los pibes. Sus problemas son sencillos y tratan de 
ser interesantes, Las explicaciones y soluciones se publican en: 
el mismo número teniendo en cuenta la: natural impaciencia del 
Piberío al que no estaría bien hacerle esperar, ni siquiera un * 
día, para enterarse de si ha dado o no con la solución de cada *- 
problema o de cada juego. Bueno es “calentarse la cabeza'? í 
uN poco, pero sin excesos, E 


| CURIOSO CUADRADO DE NUMEROS | E 


EN 


Para preocuparse un momento y entretenerse, “ejercitándose a: ES 
la vez en algo parecido'a la aritmética, pero en forma mucho más + 
agtadable que la que E 
offecen las lecciones 
de' la maestra que, 


por “suerte para el y [ - 
piberio, está ahora 20 | 
de: vacaciones, ofre- 3 ¡ 
cemos al margen un |— 
interesante puzzle [60 | 51 eS | 
50 4048 57] 55 [5654] 43 spor] 
EAaaaaíae 
| 50 :5s | Jas] as [a [53] 52 [40] 


EN 24 3/97] 6] 95 [ws] 8 


8l. 
Halle 


: 
2 1100; 


formado por un cua- 
dto, que tiene algu- 
nos números en unos | 61 
cuadraditos, mien- 


tras Jos demás están  |3l ol : | 35 | 36 | | | 70 
Ar CI E 
siste en-la_ siguiente so] | | lis6 | 83 | > ll 


'n 
regunta; ¿Puede Vd, — z 

Eotao dic Merle 19 
de'modo que las li- z 
neas horizontales, verticales y diagonales, den, en todos los casos, 
503 como resultado, una vez sumados los números de todos los cua= 
dritos que forman estas lineas?-Más abajo va el resultado, Pero no 
Jo: miren: antes de haber tratado ustedes mismos de encontralo. Hay. 
que calentarse. un poco la cabeza. 3 


A 


po 


[ALGUNOS JUEGOS ENTRETENIDOS | e 


E EL*BUZO MISTERIOSO 4 ALAS 
' . e 
Para realizar este curioso juguete es necesario prócurarse un» + 

frasco de vidrio blanco y que tenga la boca lo más ancha: posible, 

A Luego hay quehacer ¡un mu-: 

fieco de madera, como: el* 
que se ve en el dibujo, de ¿. 
tamaño que pueda caber por. E 

- el gollete del frasco, Después +. 
se+lena;el frasco con: agua, * 
se echa dentro el muñeco, * 
que quedará como se ve en 5 

* el dibujo y se pondrá el¡ta- 
pón. Cuando: usted apriete 
mucho el tapón, el muñequi- 
to:se hundirá. Cuando aflo- 

. . je el tapón, el muñeco'se 
acercará a la superficie, Es necesario que el frasco esté lleno hasta 
artiba, que tenga todo el agua que quepa. 


mom 


AAA a 


“TENNIS DE CASA DE FAMILIA « 


Este es un jueguito para entretenerse en cualquier época del año 


es conveniente que chicas y 
chicos correteen con la pro- 
babilidad de pescar el 
que llaman *cosp de cha- 
leur”, en forma moderna, y 
que antes llamaban. pura 
sencillamente  “tabardillo”, 
sin recurrir a idiomas extran= 
jeros. Se toman, para hacer 
este, tennis a domicilio, unas 
sels “hueveras”, de esas de 
poner huevos pasados por h y 
agua, o seis aros de servi. * e 

lléta; Se pueden poner' copas o vasos, pero hay peligro de di : 
los, Con una pelota de celuloide, del tamaño de una bola,de golf, ha: ; 
de tirar cada jugador, pero haciendo que la, pelota pegue en la, su 3, 
perfltie de la mesa antes de entrar en la topa correspondiente. El'que.. 3i 


Aria 


le UNA PREGUNTA CONTESTADA- | 


“'¿Serías capaz de tomar, un' lápiz y dibujár en un: papel la Jetra Y 
H mayúscula, pero sin levantar el lápiz del papel?” Es de suponer” 3 
D que la persona a quien se le * 
haga esa pregunta conteste 
negativamente; La Jetra 'H 
mayúscula, se compone de 
dos trazos verticales y uno: 
horizontal y hay. necesida 
de levantar el lápiz para trá- 
zar este último, No sirve el 
recurso de repasar la punta. 
del lápiz por las líneas ya: 
trazadas, No está permitido, « 
Pero si el que oye-la pre-* 
gunta está enterado de lo: 
que vamos a decir -y ve el dibuiito adjunto, podrá: hacer loque se* 
le pida sin la menor dificultad. Para eso:será' suficiente trazar: la H! 
mayúscula con líneas dobles. Nada más sencillo pero, al mismo tiem- 
po, muy. raro para quien no esté al tanto de Ja combinación. * 


Pr Ad 


Y de a 


“VEA VD. AHORA LA SOLUCION DEL 
ñ CURIOSO CUADRADO DE ¡NUMEROS 


Como ya es costumbre en esta sección dé entretenimiento para 
los pibes, damos la solución del problema'publicado más arriba. Es 
bueno. para pasar un 


5 
E 
a 


rato, entretenido, tra- —  m——————— == 
tar de encontrar los 91] 2/3/97 eos 1 | $ 9 100 
números que faltan y [25 17] 16 [715 [714 [ 68] xo [81 
han de completar en | pel 079 islas 
cada línea horizontal, 21 27.178 | 79,130 


107] 32 [52 [a 


54 |:43.1.42:)51 


40 [/44[753 [52 40 


vertical y diagonal, 


una vez conseguida 
la solución, también 
ha de ser agradable 
comprobar inmedia- 
comparán- 
dola con este cuadro, 


debidamente. La arit- 
mética es cosa muy 
necesaria en la vida 
y los pibes deben fa- > 3 
miliarizarse con ella, indudablemente. Perc de estos” ejercicios, 
esos problemas que les calientan-la. cabeza en la escu ) sin*darles 
diversión alguna. > PS 
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UN JUGO, PU 


El Tónico por : Excelencia 


El FLUID CARNIS ESTRELLA . que es jugo-puro y : SS . 
fresco. de: carne cruda -es el Tónico más completo-que la : 
ciencia médica puede poner a disposición de los convalecientes 


y «débiles, de los que padecen de afecciones pulmonares y al E 

- pecho.y de los que, por sufrir del estómago, sólo pueden ingerir 

alimentos livianos y de fácil y rápida digestión. 

7 Preparado por las Grandes Fábricas- y Laboratorios Farmacéuticos de la Droguería de la Estrella S. A., es esto . * 3 
, la mejor garantía de su pureza, legitimidad y eficacia a 
VENTA EN TODAS LAS BUENAS FARMACIAS sy 
; do 
j EAN 


